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Rector ilustre a quien la Santa Sede acaba de otorgar a !.:::J 
distinción en la jerarquía de la Iglesia universal, con su s·�
cretario y profesores eminentes con sus estudiantes ansiosos 
y gallardos, me congratulo en este día memorable para ellos, 
para Antioquia, la raza de la dura cerviz, y para la patria 
colombiana. 

Conferencia del Dr. Misael Pastrana Borrero, ministro de Hacienda, 
en aula magna de la Facultad de Derecho" dentro de la semana 
Universitaria Bolivariana. 

Señor Rector, 
Señores: 

Nada más grato para mí que ocupar esta tribun·a de la Univer
sidad Pontificia Bolivariana, donde -se está forjando una genera
ción que, a ejemplo de la que la f·undó, está llamada a participar 
en los destinos de la nación en un porvenir ·cercano. En el irldispen
sable relevo de las generaciones estos cla,ustros de la inteligencia 
y del saber han cumplido una tarea insigne, quizás sól o  inferior 
a la que está llamada a cumplir en el futuro. De el·los han salido 
esclarecidos colombianos que han enaltecido 'la administración pú
b lica y la actividad priv·ada dictando con sus actos una lección 
de honesHdad, de eficiencia y de patriotismo, sellos éstos que la 
Universidad, modelada según las normas perennes del cristianismo, 
imprime con indeleble carácter en quienes tienen la posibilidad de 
beber en las fuentes de la cultura que este eg .regio plantel propor
ciona. 

Obra sin par, producto entre los más altos que han animado 
esta tierra admirable de Antioquia y que .ha determinado que este 
pueblo constituya una av·anzada de la cultum y desvela.do centinela 
de la g.randeza patria. La Universidad Pontificia Bolivariana se le
vanta en el panorama naciona·l como ·un simbolo cierto de todos 
los anhe'los de progreso que bu ' l len en el alma antioqueña y de su 
constante preocupación por lo que hace relación con el perfecciona
miento espirit·ual y moral de la república. 

No V'a·na.mente este centro de cultura f.ue colocado desde su 
inicio bajo la inspiración de las doctrinas de Cristo y del pensamien
to de Bol ívar, lo que ·le impone el serio compromiso de ser fiel 
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a sus orientaciones y a· su ejemplo, y a fa que hast·a hoy la Uni
versidad ha sido leal a los ideales que señalaron los alumnos y pro
fesores que hace veinticinco años sembraron la semilla que le dio 
vida. Cada día tiene más vigor, solidez y fuerza la concepción ca
tólica y colombiana que aquí se enseña y por eso está bien que 
Antioquia sin reservas continúe apoyando con resolución esta em
presa de su voluntad, porque nunea como hoy f .ue tan necesario 
fortalecer Institutos, como éste, defensores de la tradición cristia
na, que es esencia ·de la civilización occident·a·l, a la cual nosotros 
estamos incorporados y contra la cual se levanta como fue.rza 
dest.ructora de poder avasallador la ·amenazante agresión del mo
derno materialismo organizado. 

Los conceptos practicados por la Universidad Pontificia Boli
variana forman el acervo determinante para que un tan joven lns
ti1uto haya adquirido ante la patria merecimientos que lo igualan 
a otros venerables de antigüedad secular. Cuando en época· reciente 
la l ibertad sufrió eclipse y las instituciones fueron deformadas, gen
tes de esta Universidad de corazón resuelto se 1hicieron presentes 
para librar la batal la· que le devolviera a Colombia su fisonomía 
de nación libre y respetable. No podí·o ser de otra manera, porque 
!as enseñanzas del pontificado, ·a cuya sombr·a tutelar está aco
gida la universidad, han sido los baluartes de la dignidad de la 
persona humana contra cualquier forma tot-alitaria de gobierno. 

Me siento verdaderamente orgul·loso de hablar en este sitio 
y ante este auditorio y por eso no sólo no vacilé sino que con es· 
pontáneo entusiosmo acepté la invitación que me formui-:J.ra el De
cano de la. Faculta.d de Derecho para disertar en su a•u la  máxima. 
Da la coincidencia que en este lugar me corresponde exponer por 
primer.a vez algunas ideas en relación con mi tarea de ministro de 
hacienda, cargo con el cual me ha honrado el señor presidente de 
lo república. Y está bien que sea así porque es mi propósito ha
blar de algunos aspectos y difi.cu·ltades de una política de desa· 
rrollo en ·un país de desarrollo, tema que no sólo conocen los hom
bres dirigentes de Antioquia, sino que con dinamismo lo 1han tra
ducido en -un permonente propósito y han .dado ejemplo de r.ea
lizaciones prácticas. 

Al hacer ante el país la presentación de tales ideas, no p uedo 
menos que inici·arla expresando el reconocimiento del gobierno y 
del país por la labor verdaderamente extraordinaria que cumplió 
en el curso de tres a.ños mi antecesor, el doctor Hernando Agudelo 
Vil la. Nadie puede olvidar las •condiciones en que la Junta Militar 
de Gobierno, y posteriormente la actu·al administración, encontra
ron la situació11 de las finanzas. Una deuda comercial que llegaba 
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a 500 millones de dólares a corto vencimiento, que excedía nuestros 
ingresos tota.les de vn año, había sido ocumulada en los años inme
diatamente anteriotes. La obligación de su cumplimiento fu.e asu
mida por el .gobierno y refinanciada con la ayuda del Banco de 
Importación y Export·adón de los Estados Unidos y con el co:1curso 
de la banca privada norteamericana. A este inmenso pasivo se su
mó en forma simultánea el deterioro continuo y sorpresivo de los 
precios del café, lo que vino a debilitar aún más la precaria po
sición de n-uestro balanza comercial. Baste decir que entre 1955 y 
1958 subió de un 6 a un 30 el porcenta¡e que sobre el total de las 
divisas anuales obtenidas debía dist.raer el gobierno para el cum
plimiento de las obligaciones adquiridas. Con una gran disciplina 
en l·as importaciones han sido amortizados más de cuatrocientos 
millones de esta deuda, y ella quedará comp.letamente saldada en 
el curso de los próximos cuatro años. 

Restablecer un crédito tan vulnerado, naturalmente impon.ía 
socrificios, y tenía que determinar que el país concretara su esf,uer
zo mayor en la austeridad y en la estabilidad financier·a, y que 
por consiguiente fuera necesario posponer por un tiempo las exi
gencias de un proceso acelerado del desarrollo. Grada·s a esta ges
tión eficadsima, refle¡o de ·hecho.s reales, fue posible restaurar el 
crédito externo y encontrar las oportunidades que en este campo 
a·l país se ·le ofrecen sin reservas. Esa es .la razón para que estas 
primeras palabras sean para expresar al doctor Agudelo el senti
miento nacional por su patriótica, inteligente y valeros.a· gestión. 

Si con la misma decisión y energía que caracterizaron las eta
pas anteriores de estabilización se promueven las soluciones que 
ahora se de¡an sentir, el país entrará sin duda en una época de 
optimismo y de un vigoroso crecimiento. Son muchas ·las facetas 
que config·uran la fisonomía característica de nuestro desenvolvi
miento económico, pero el principal .propósito que debemos alcan
zar lo constituye buscar el equilibrio entre las exigencias del pro· 
greso y de la estabilidad, aunque ellas puedan no coincidir exac
tamente en ·un momento determinado. to cierto es que la realiza
ción de una política en materias económicas no puede fundarse 
únicamente en consideraciones teóricas sino en realidades poHti· 
cas y sociales, en un programa de con¡unto que articu.le sus div.�r
sos elementos en fórmulas comprensivas y que se proyecte en una 
perspectiva a largo plazo. Lo esencial es señalar ob¡etivos, con la 
voluntad de encouzar una política. que no sea fruto de aspiracio
nes aisladas sino que responda a esquemas coordinados, tendien
tes ·a· obtener un ritmo mínimo de desarrollo y al logro de deter
minadas normas de me¡oramiento y bienestar social. Porque hay que 
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partir del p resupuesto de que expans1on econom1ca y estabilidad 
monetaria constituyen un programa unitario que, alterado en una 
de sus partes; se deteriora el conjunto. 

Sin duda el problema más inquietante de lo época contem
poránea consiste en ver cÓimo se puede alcanzar una const-.:�nte 
expansión sin que ésto origine a su vez una inflación creciente. 
Este es un p roblema todavía más agudo en un país como el nues· 
t.ro, en que la constante de la economí·a ha venido siguiendo a du
ras penas la rata de aumento demográfico, y en que la torea más 
inmediata es suponer las manifestaciones de la pobreza y de la 
miseria. Lo verdad es que en e! país hay ansiedad porque se acen
túen las fuerzas del desarrollo, pero existe simultáneamente l·a con
ciencia de que se debe establecer una rigurosa vigilancia sobre 
los términos monetarios para mantener la firmeza y evitar peligro
sas y sorpresivas fl.uduaciones en los índices de los mismos. Lo 
cuestión es saber si ·estamos dispuestos y si contamos ·con los instru
mentos para alcanzar al mismo tiempo tan ansiados objetivos. Sin 
dejarnos il·usionar -por el veneno seductor de ·la inflación y sin sa
crificar un severo saneamiento económico, estoy seguro de que es
tamos en capacidad de cumplir uno efi·caz política de expansión. 
Alguien dedo con razón que en el mundo moderno puede aconte
cer en ocasiones que una de las maneras de enfrentarse a los sín
tomas inflacionistas sea intensificado y no frenado el crecimiento. 

Los aspectos que señalan y distinguen la razón de ser de 
nuestra economía en esta hora, son múltiples: e. l descenso de ·los 
precios del café, el aumento del valor de los bienes de capital y de 
las materias primas import·adas, con su natural reflejo en la bolan
za de pagos, el incremento demográHco y la disminución del in
greso per cápita, el estancami·ento de la produ.cción ag.ropecua· 
ria y la elevación de sus costos, mercados internos insuficientes, 
ausencia de capital en la cantidad que la p roducción requiere. Estos 
factores nos están indicando claramente que si no procedemos con 
positivo ·dinamismo a expandir nuestra economía no podremos re
solver adecuadamente los problemas presentes, y las tensiones so
ciales crecerán peligrosamente, deterior·ando aún mós el proceso 
económico. üe ahí que sea indispensable proceder a impulsar .lo 
Nación hacia una etapa vigorosa y efectiva de progreso. Porque 
finanzas sanas sólo tienen sentido si ellas no frustran a los pue· 
blos en sus grandes realizaciones o aspiraciones. 

Desde luego el esfuerzo ·colectivo, tanto el público como el pri
va-do, será inútil si no se config·uro una economía que funcione nor
malmente, adaptándose a los estímulos y tensiones que acompa
ñan a todo ciclo de crecimiento, pues nado se lograría con una ex-
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pans1on transitoria si a .ella siguen crisis agudas, estancamientos y 
retrocesos. El verdadero propósito es perseguir como met.a un pro
gr-eso sostenido, lo que lógicamente sólo lograremos, en el caso co
lombiano con condiciones favorables y seguras de los precios del 
café, con una aporta•ción suficiente y continua de crédito externo, 
con •una vigilante política fiscal y con un atento y flexible mecanismo 
monetario. 

Dentro de este orden de ideas es claro q ue la política de crédito 
y moneda juega un papel importantísimo como efectivo instrumen
tal de estabilización y al mismo tiempo como factor del desenvol
vimiento. Para que ella pueda llenar sus propósitos, puede acóplar
se ü las necesidades del momento, pueda, en fin, produ•cir oportu
namente sus efectos, antes de que se requiera modificar situaciones 
que han producido su acción perturbadora en el terreno económico, 
es necesario hacerla lo suficientemente elástica. De acuerdo con el 
sistema que nos rige, las ·autoridades mon-etarias tienen los poderes 
y las informaciones suficientes p ara tomar medidas oportunas y gra
d uales, bien sean ellas de carácter restrictivo antes de que la econo
mía se desborde, o con procedimientos expansionistas antes de que 
aparezcan los síntomas de parálisis o decaimientos. La política mo
netaria no es un fin en sí misma, sino que es una herramienta para 
lograr metas a corto y /argo plazo, consistentes preferencia/mente en 
el establecimiento de un clima de confianza para l·a inversión públi
ca y privada. En el manejo de las incidencias de la moneda y del 
crédito hay que tener cuidado sumo, porque ·una acción restrictiva 
puede reflejarse más en el desánimo de lo producción y en fenómenos 
de desempleo que en precios estables, y, por el contrario una expan
sión desordenada p uede provocar más quebrantamientos de pre
cios q ue mejoras en los niveles productivos. 

Con confianza en ·la moneda y con seguridad en sus efectos el 
país puede comprometerse sin temor en fomentar adecuadas estruc
t·uras económicas, mediante la construcción de caminos, ferrocarriles, 
sistemas de riego, producción de energía, vivienda, difusión de la e
ducación y la salud, y además luchar por acelerar el proceso indus
trial, que permita una capitalización más pronta capaz de absorver, 
en condiciones remunerativas de empleo, e/ aumento demográfico y 
los núcleos humanos que las octividades del campo, cada día más 
tecnificadas, despl·azan hacia los centros urbanos. 

Los instrumentos de crédito deben, pues, servir de especie de 
tr·ampolín para un rápido desarrollo que nos permita asegurar y me
jorar el nivel de nuestra cada día creciente población. La creaciórn 
del crédito debe tener el control suficiente para evitar una infladón 
que desquicie el funcionamiento del sistema, y al mismo tiempo no 
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ser lo excesivamente frenado que pueda comprometer el futuro de 
nuestro desarrollo. 

Por otro l·ado, hay que canalizar selectivamente el crédito, aun
que con razón se arguya que es muy difícil establecer con certidum
bre su destino final. Lo cierto es que nuestra experiencia ha demos
trado que la dirección selectiva del crédito resulta útil, no sólo por 
orientar recursos bancarios a actividades faltantes del mismo para 
su acción produdiva, si no por habérsele en esta forma impulsado 
hacia sectores nuevos en los cuales los bancos no actuabon por que 
carecían de incentivos o por razones tradicionales. Por ello hay que 
analizar las diversas fuentes de ,Ja producción para conduír cuál 
de ellas necesita en este momento de especial atención con el .fin 
de concentrar en su beneficio los recursos crediticios. Hay que estudia· 
la razón de ser de la crisis reciente de aJ.gunos alimentos, para ver 
si la deficienda en su cultivo fue debido a la restringida concesión 
de préstamos o a sistemas que hacen que para· nuestros campesinos 
resulte compleja la obtención del crédito indispensable. Hay que con
témplar, la descentralización del crédito, ya que es posible que se esté 
concentrando en algulos centros u rbanos con perjuicio de que ciertas 
reg iones se estén quedando a l·a· zaga. Hay que observar los efec
tos del crédito popular y si cumple su función de servicio soci:JI y 
de creación de riqueza nueva, q ue fue lo que le dió origen. Hay 
que impu.Jsar el crédito para el t ransportador., pues no obstante los 
servicios que presta y la riqueza vinculada a est.a· industria, son muy 
pocos los recursos bancarios que la sirven. Y si es necesario incre· 
mentar el crédito al ganadero, una de las posibilidades futura del 
país, parG acabar con la mono exportación, y para lo cual también 
urge una gran campaña nacional de fomento, a fin de aprovechar 
las nuevas tierras que se han abierto a la explotación, con el propó
s:to de aumentar las disponibilidades de carne para el consumo in
terno y darle vida y ·comienzo a las exportaciones. 

Y aunque aparezca insistente en este tema, debemos mirar con 
cuidado la situación agrícola, ya que un estancamiento o descuido 
en este sector puede amenazar el desarrollo industrial. Las rent·as a
grícolas e industriales deben progresar con cierta armonía, pues una 
población agrfcola en la pobreza no constituye buen mercado p::�ra 
las manufactura-s y puede convertirse en crónica la paradoja de te· 
ner que importar alimentos en un país esencialmente ·apto para la 
faena del campo como es el nuestro. Debemos buscar métodos para 
mejorar la productividad de la agricultura, poner al servicio del 
campesino mejores conocimientos técnicos, disposición de capitGI y 
de crédito, y singu larmente planes efectivos que al mismo tiempo 
que aseguran al productor una estabilidad remuneradora de su in-
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vers1on, mejoren ·los precios para el consumidor mediante un sistema 
de distribución y mercado. 

Quizás •Con la · excepción de la carne, del azúcar y otros po
cos productos agrícolas, las perspectivas próximas de incremento 
de los ingresos por exportaciones son indudablemente escasas. En 
cuanto al comercio de importación, poco a poco hemos logrado ir 
eliminando ·la mayor parte de artículos no necesarios o s·untua· 
ríos. Si se estudian los índices del último año se o bserva cómo los 
bienes de consumo o intermedios cada vez tienen una proporción 
menor en relación con los bienes de capita•l o materias primas in
dustriales que importamos. De esta manera la posibi l idad de ajus
tar las importaciones al volumen disponible de divisas es cada día 
más difícil. Surge por otro lado el endeudamiento del país y de 
su ·limitada capacidad par.a· contraer nuevas deudas externas en la 
medid('l observada en los últimos años y en las condiciones de las 
mismas. La carga de los servidos de amortizaciones es todavía muy 
a1lta. Nuestro país no puede continuar aislado sufriendo los efectos 
desfavorables de las condiciones imperantes en el mercado inter
nacional .  Por diversos caminos aprovechables debemos buscar los 
medios precisamente con el fin de compensar el  deterioro que pue
de cada día 1hacerse más intenso en la economía naciona l.  Ade
más de las posibilidades de precio del café y de recursos exter
nos a que me referiré en esta exposición, se impone la participa
ción de Colombia en la Asociación de Libre Comercio que está ges
tándose con éxito en el Continente, como un primer paso hada· ·la 
integración económica. Al ampliar los mercados nacionales se a
bren perspectivas diferentes para nuestra industria y para el mejo
ramiento de las masa•s consumidoras. Esta es la causa del empe
ño que el gobierno ha puesto en la adhesión al Tratado de Monte
video, ratificado por la Cámara de Representantes y en discusión 
actualmente en el Senado. E l  puede constituír una nueva esperanza 
en la estructura económica y social de Latinoamerica. 

A medida que marchemos hacia una nueva política camb¡a·ria 
quizá más realista pero con mayores defensas de las amenazas de 
un fluctuante comercio exterior, hay que estudiar el complejo me
canismo del régimen de nuestr-as importaciones con el fin de devol
ver a l  arancel aduanero su papel tradicional de principal instru
mento de esta polftica e ir abandonando otros gravámenes restric
tivos. Tenemos que acomodarnos al sistema previsto en el tratado 
de Montevideo, •lo cual nos obligará a establecer métodos de cla
sifi.caci6n y medidas restrictivas y administrativas de tipo más uni
forme. La política de importaciones debe ser programada· en for
ma tal que sea el resultado de una concepción integrada y armóni-
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ca del desarollo económico. Una política proteccionista debe ser 
concedida para· que g•uarde relación con la más racional y efiden· 
te utilización de los recursos y con los programas de desarrollo. 
Todo desarrollo acelerado puede comprometer la balanza de pa
gos, si no es posible llegar de manera inmediata a uno suficiente 
sustitución de importaciones, lo que tiene su límite, o una expansión 
de las exportaciones, cada día más difícil, o una afluencia consi
derable de recursos de préstamos internaciona·les. Por eso hay que 
vigilar mientras tanto cu idadosamente las reservas y continuar o
rientando su uso para fines esenciales que originen nuevas inversio
nes, mejoren el empleo, fortalezmn y hagan prosper·a'r el país. 

No obstante que el gobierno ha venido cumpliendo con es· 
tricta fidel idad los onerosos compromisos que como consecuencia de 
los atrasos comerciales de otro tiempo gravitan sobre sus reservas, 
y de la inestable posición cafetera en los mercados externos, la ba
lanza cambiaría presenta una situación dora y despejada para el 
inmediato futuro. 

En efecto, en los ocho primeros meses transcurridos del año de 
¡a un saldo positivo de US$ 41 .9 que se deduce de las compras de 
oro y divisas hechas por el Banco de la República por US$ 369. 1 
millones y de los giros autorizados para el pago de importaciones, 
servicios oficiales, deuda externa y varios por US$ 327.2 millones. 
En 196 1  se registr.a· un aumento por exportaciones colombianas que 
ascendieron a US$ 233.6 contra US$ 226.4 millones en el mismo pe
ríodo del año anterior. En el lapso a que hago referencia se a•uto� 
rizaron giros para el pago de mercancfas importadas por US$ 264.5 
millones. superior a lo pagado por igual concepto en 1960 que fue 
de US$ 2 1 6. 1  millones. 

El cuadro cambiario de enero a agosto del p resente año es, 
pues, favorable a la política de cambios internacionales, ya que so
lamente reg istra como recurso especial los US$ 65 del préstamo del 
Stand-by del Fondo Monetario Internacional. Debo decir que ya so

l icité a este organismo la negociación de un nuevo acuerdo para el 
próximo año con el fin de darle aún mayor respaldo y solidez <l' la 
situación cambiaría. 

Da mayor énfasis a esta presentación cambiaría y a sus resu<l
tados en l.a· vigencia el hecho de no incluirse todavía los ingresos de 
préstamos externos, como los US$ 45 millones del Exim-bank para 
caminos vecina les y otros, los US$ 20 millones del fondo de Desarro
llo para Vivienda y préstamos ograrios y los reembolsos obtenibles 
del Banco Internacional en virtud del reciente préstamo para el sis
tema vial troncal, sin hacer referencia al cupo de que aún se dispone 
en el Fondo Monetario Internacional. 
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Otro fador del buen resultado del ejerciCIO lo constituye la ba· 
jo de los registros de importación aprobados en los primeros ocho 
meses, en comparaci_ón con los aprobados en el período de 1 960, ya 
que el promedio mensual de 1961 fue de US$ 35.5 millones contra 
US $ 36.4 m: l lones del año anterior. Los reg istros reembolsables en el 
período a que he venido haciendo referencia llegaron a US$ 284 
millones, de los cuales US$ 252 mil lones serán pagados por giro or
dinario. US $ 1 7  millones iJ través de los acuerdos de compensación 
y US $ 1 5  mil lones por negociDciones de trueque individual. Tanto los 
registros de exportación como la inscripción de los contratos de café 
exportab le anotaron un aumento comparativamente con el año ante
rior. Por consiguiente, los pronósticos son favo'·ables a una liquida
ción anual de satisfiJctorio resultado 

Pero por bien que se utilice el potencial de ahorro nacional, por 
bien que apliquemos nuestros modestos recursos para establecer las 
prioridades indispensables, éstos seguirán siendo insuficientes para 
logr .. Jr un módulo adecuado y satisfactorio de progreso y pcira aten
der las inversiones de carácter social, evitando que se agudicen de 
manera peligrosa las p resiones del  momento prese�te. Es necesari-c 
afrontar y revisar esta situación que, de continuarse, puede deterio
rar en forma definitiva la estructur-a pol ítica, social y ju rídica de nues· 
tra noción. Para ello nada más fundamental que apresu· ar el r umo1 i
miento de una política estabi l izadora del mer-cado y del precio del 
café para impedir las perturbaciones que la pérdida· de sus nivelns 
está originando en el futuro incierto de nuestra economía, y por otro 
lado conseguir sin dilaciones una considerab le inversión púb l !ca y 
priv.::-da de recursos extranjeros que nos permita ·lanzarnos sin demo· 
ros por el camino del crecimiento económico y de la i:'duétrHización. 

La inestabilida·d del precio de nuestro principal y casi único pro
ducto de exportación forzosamente es causa de grave preocupación.  
?ara nosotros no puede existir mejor política de ayuda que la que 
tienda a la estabilización de los precios, ya que todo programo de 
"1ejoramiento económico o social que concibamos tienen que ser fi
nanci-ado con esos ingresos y está ligado a su s-uficiencia y estabili
dad. Además, una parte importante de la pobkrción de nuestro país 
depende para su sustento del mercado cafetero. No podemos seguir 
ente las alternativas e incertidumbres de un comercio externo en el 
que cada día vendemos más barato par-a· comprar en cambio cada 
día más caro. 

En los últimos tres años, cuando se 1ha hecho sentir con más a-n
g vst!a la contracción del cdé, Colombia, en relación con los pre
cias del año de 1 955, ha perdido cerc::r de 1 50 millones de dólares 
al <lño por concepto de las exporta-ciones de nuest-ro producto, su
ma muy superior a la que durante el  mismo período hemos recibido 
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por concepto de empréstitos extranjeros. Esto, naturalmente, trae co
mo consecuencia que el crédito o lo sumo nos ha servido para hacer 
menos crítico n uestro est·ancamiento. 

Por eso la política cafetera tiene que seguir las líneas trazadas 
en los últimos años, que consiste preferencialmente en la defensa de 
los precios internos y externos. Debemos, si es posible, poner aún ma
yor énfasis en esta aspiración, ya que 1.a- ·Crisis de superproducción, 
cada vez más aguda, le dá todavía mayor importancia a la defen
sa de los precios. Afortunadamente, dando un vir-Cl je a una pol ítica 
que parecía inmodificable, Estados U nidos se comprometió en Punta 
del Este a .participar en ·un conven io a largo plazo y ha ofrecido su 
cooperació:� para convencer ·a· los otros grandes consumidores de l 
mundo a f in de que procedan en ig·ual ·forma. Un convenio de tal 
naturaleza -traería una etapa n ueva en la cual los precios guarda
r ían la necesaria re lación con la de los artículos y bienes  importa
dos, restableciéndose en forma justa y equi l ibrada los términos de 
intercambio, lo que a su vez permitiría prospectar y desarrol lar una 
política en el frente interno, paro dorle a la industri.;:¡ cafetera uno 
estructura que esté acorde con los compromisos q ue se adqu ieran. 

Sea esta la oportunidad para decirles a l os cafeteros que el  go· 
bierno, como no ·lo ha· sido en el pasado, tampoco será ahora indi
ferente a la situación porque atraviesan con motivo del quebranta
miento continuo de los precios en los mercados internacionales. Es
tamos dispuestos a atender al .productor cafetero, y en lo que se re
fiere concretamente ·al tema del impuesto de exportación que se es
tá ag;tando co:1 estas últimas semanas, puedo afirmar que estamC'.s 
l istos a estudiar con el congreso nocional y con el congreso del gre
mio, que debe reunirse en los primeros días de octubre fórmulas po
sitivas que dentro de los perspectivos económicos que diviso el país 
permitan acercarnos o sus redomas. 

lo experiencia ha demostrado que e l  crecimiento económico no 
se realizo por sí mismo, dejado o su propio inercia, sino que hoy que 
programarlo, poner al servicio de su orientación lo acción del go
b:erno. Lo vida de los pueblos no puede organizarse en formo ais
lada, en que los decisiones sean contradictorios, sino que deben bus
car un esfuerzo conjunto de tal manero que ·no beneficie solamente 
a ciertos clases o individuos sino q ue preferencio·lmente l legue a los 
sectores de más bajos ingresos. Este tipo de p lanes e> e�encialment:c 
necesario en países como el nuestro que comienza ·a recorrer el ca
mino de su desarrollo, donde se requiere cambiar estruc�uras en de
suso, promover los esfuerzos individuales y colectivos, incrementar y 
ca:�al izar el ahorro. •Es difícil obtener un desarrol lo estable sin pro
gramas definidos previos, y si el lo es obtenible será con el  pago 
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de un alto costo, desordenado y lento, lujo éste que no podemos per
mitirnos cuando estamos precisamente en la carrera contra el reloj. 

Es obvio que para una aceleración del desarrollo existen esco
llos que surgen precisamente de las insuficientes disponibilidades de 
divisas extr:::mjeras, y por consiguiente resulta esencial establecer 
entre los esfuerzos internos y ·los programas internacionales una vin
culación tan estrecha que evite todo riesgo de que la programación 
técnica permanezca en el campo de un simple ejercicio académico 
sino que ·por el contrario, se:::r ampliamente satisfecha con la coope
ración externa. Pero no es solo el voiumen del financiamiento lo que 
importa, sino la eficacia y utilidad del mismo y las condiciones en 
que se consiga. lo que se precisa son préstamos a largo plazo y 
bajo tipo de interés y aún donaciones, porque lo contr·ario es solo 
posponer el problema en lugar de resolverlo. Es conveniente además 
que la ayuda económica renga un carácter multilateral más que bi
lateral, y los préstamos, más que para proyectos específicos, deben 
logra�se pma programas integrantes del desarrollo. Sobre base de 
planes y según sus méritos se debe determinar la aportación de re
cursos que el país requiere y ·las entidades de crédito internacional 
debe:1 asumir el compromiso de otorgar aquellos recursos durante el 
período que fuere necesario. Por último, el financiamiento debe mi
rar al bienest·ar social y estar acompañado de los cambios estructu-
rales necesarios. 

· 

Por primera vez en las relaciones continenta·les y como conse
cuencia de la conferencia de Punta del Este podemos afirmar con op
timismo que se han abierto puertas diferentes en la política de coo
peración económica, lo que implica una diferente comprensión de 
los problemas latinoamericanos por parte de los Estados Unidos. Allí 
se modificaron fundamentalmente los conceptos tradicionales que ha
bían inspirado la ayuda económica, el comercio interzonal,  los as
pedos inherentes a la industrialización y lo referente a la estabiliza
ción de los precios de las materias primas. 

'En frente a· estas circunstancias, y siguiendo instrucciones del se
ñor presidente de la repúblk:a, en mi reciente visita a Wash ington 
estuve adelantando con ·las altas autoridades financieras de los Es
tados Unidos y con los organismos internacionales de crédito ges
tiones tendientes ·a· obtener rpara Colombia la más pronta aplicación 
de la nueva política, y estudiando fórmulas inmediatas para la fi
nanciación total de nuestro programa económico y social y para la 
refin·anciación de nuestra deuda externa, que todavía constituye el  
1 5% de nuestros ingresos normales de divisas, creando así una car
ga pesada sobre nuestra ya débil balanza de p agos. El gobierno 
confía fundadamente en que est·as gestiones, que ya fueron puestas 
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en marcho, conseguirán pronto su trascendenta-l propósito, y que nues
tro país puede ser u no de los primeros en Latinoamérica c-uyo ace
lerado p rogre.so esté garantizado y respaldado por las principales 
entidades financieras del mundo, pues consideramos que a este plan 
de ayuda se vincularán algunos pa íses industrial izados de Europa 
Occidenta.l. Si obtenemos sin d i laciones mayores los fondos externos 
a-sí requeridos, en corto plazo la nación se puede comprometer con 
el mayor dinamismo a p rogramas y proyectos de fomento ogrícola, 
industria l, minero, eléctrico, de transporte, educat·ivos, sanitarios, de 
vivienda, es decir, en toCios los frentes del desenvolvimiento socia l  y 
económico. 

Pues aunque en estos tres últimos años tenemos ofertas de cré
dito por más de 230 mHiones de dólares, los cuales ya están ingre
�ando pa r-o los fines perseguidos, y aunque existen sol icitudes pen
dientes en el Banco Internaciona-l, Ban co I nteramericano y otros or
ganismos por 1 50 mil lones de dólares para acueductos de ci'Udades 
pdncipales y para acueductos rura les, p a r.a· nuevos planes de vi
vienda, carreteras de penetración, etc., lo cierto es que puede re� 
sultar anacrón ico financiar a•isladamente proyectos de los distintos 
sectores en lugar de dar el p::rsa de buscar la financiación indispen
sable para el desarrol lo integral económico y social,  al amparo del 
cual talvez podremos resolver el drama que afl ige a n uestro p ueblo 
y que crea fas tensiones socia les con su secuef.a- de perturbaciones 
políticas. 

Aunque tenga que abandonar e l  carácter técnico en que he 
querido mantenerme en esta exposición, no puedo dejar de mencio
na•r la tremenda importancia que para uno pol ftica de desarrof·lo 
tienen un clima de confianza nacional dentro del cua l  se mueva el 
debate p or fas ideas. En el m undo de hoy existe una completa interre
lación entre los hechos económicos, sociales y políticos, en form::r ta·f 
que el q uebra ntamiento de cua lquiera de dichos sectores inmediata
mente se refleja sobre 'los otros. El desarrol lo económico exige no 
sola mente soluciones de índole técnica sino una g ran com prensión 
entre la actividad públ ica y privada para afrontar en forma con
j unta los a ngustiosos interrogantes de la hora a ctual. Después de tan
tos a ños en que con escepticismo e impaciencia hemos esperado ·fas 
soluciones p a ro las necesidades creciente de nuestra pob lació:1 . Por 
primera vez surgen razones sobradas de optimismo, pues los grandes 
apíses han comprendido al fin que es necesario una a cción más vi
gorosa para acabar con las desigualdades huma nas y de los pueblos 
y que la pobreza donde q u iera que se encuentre compromete por 
igual  la prosperidad de todas las naciones. Un cl ima pol ítico de 
pertu rbación n Jturalmente debi l i ta la estructura de cualquier' sis
tema financiero por sólido que parezca . La inseguridad pol ítico 
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restringe las inversiones, paraliza el crecimiento industrial, se re
fleja en la producción agrícola, hace perder confianza en la mo
neda, en fin pr·oduce un nocivo estancamiento en todos los secto
res económicos. Confianza y armonía política por el contrario, fa
ci l i tan cual,qu ier acción paro mejorar el nivel de las gentes y e! 
bienestar general. No podemos comprometer insensatamente este 
momento que puede ser definitivo para Colombia. Pero como nues
tra nación nunca ha abandonado la fe en las soluciones de de
recho, estoy seguro de que unidos en los propósitos de lograr la 
paz, el desarrollo y la justicia social ,  sabremos estar a la altura 
de nuestras responsabilidades y aceptar el resto de nuestro tiempo. 

En los pocos meses que estuve al frente del Ministerio de Obras 
Públ icas comencé a desarrollar un programa encaminado a de'cen
tralizar en lo posible la ejecución de los planes nacionales en este 
campo importante del gasto p úblico. En el curso de seis meses hice 
traspaso a los departamentos de mós de cien millones de pesos para 
la vigilancia y manejo de las partidas presupuestales relacionadas 
con carreteras de carácter estrictamente regional .  .Por consiguiente 
no me cuesta dificu ltad coincidir con quienes ha·n venido defen
diendo y p regonando lo necesidad de robustecer los f iscos depar
tamentales y las municipales, mediante aumento de ciertos tributos 
la cesión de rentas de la nación. Este trámite lógicamente tiene 
que cumplirse por etapas y con la natural cautela, si se tiene en 
cuenta que las obligaciones del Estado cada día son mayores y los 
ingresos no ascienden en la misma proporción. Tampoco es pos:ble 
olvidar que el gobierno central tha venido asumiendo ciertos gastos 
de las secciones, como el pago de parte de la pol icía y de la 
enseñanza primaria, lo q ue implica alivio inmenso para los redu
cidos presupuestos departamentales. 

Está en estudio un proyecto para l·levar a la consideraciól 
del congreso nacional, que aunque no responde a las exigencias 
departamentales y municipales, tiene el mérito de servir como efec
tiva iniciación del gran anhelo descentralista de los ingresos públi::cs. 
Para la aplicación del proyecto a partir del año entrante pu ede 
surgir la dificultad de que en el presupuesto en discusión la tota
l idad de las rentas se encuentran comprometidas y no se vé po
sibilidad de reducción compensatoria de los gastos prospectados. 
Tenemos que buscar fórmulas para no posponer por más tiempo 
el cumpl imiento de esta política nueva, y tengo la confianza que 
al obtener el país una corriente de crédito en condiciones ventajosas 
de intereses, amortización y plazos, se facilitará más la realización 
de este p ropósito. Solo forta leciendo a los departamentos y a la 
olvidada célula municipa,l, que  no tiene luz, ni agua, ni  1!-ligiene, 
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es decir, que carece de las condiciones esenciales de vida para 
el ser humano podremos devolver la confianza en nuestro sistema 
administrativo · y vigorizar la conciencia nacional, ya que en los pue
blos también se cumple la ley biológica de que no p uede existir un 
organismo sano con una cabeza fuerte y miembros débiles o vice
versa. 

Finalmente, no hay progreso sin una política dinámica redis
tributiva del ingreso. Resulta equivocado referirse a un mercado 
de 1 2  a 1 5  millones de habitantes. Lo que existe como mercado 
específico son núcleos de consumidores di9persos en las diferentes 
regiones del p aís. No es el ingreso de ayer o de hoy el que tiene 
importancia sino el que nuestra economía en pleno crecimiento 
puede generar en el futuro. Ingresos adecuados para todos los 
grupos de la sociedad, para aminorar las desigualdades actuales, 
que ni son aceptables socialmente ni tienen siquiera justificación 
desde el punto de vista del progreso. Debemos producir más para 
satisfacer las necesidades del pueblo, darle esperanza y efectiva 
participación en los frutos del  desarrollo. 

No hay pol ítica económica propiamente dicha sino objetivos con
cretos que es preciso alcanzar. La política debe ser f lexible, ya 
que existen instrumentos propios p ara vigilar estrechamente la es
tabilidad de precios y al mismo tiempo darle impulso al crecimiento. 
Cualquier expansión tiene que dirigirse hacia la producción, para 
lograr el  aumento de la renta nacional, la estabilidad financiera 
y el empleo que exige nuestra creciente población. En todo caso 
quiero hacerles una invit-ación al optimismo y a la confianzu, bus
cando persistentemente, con estos dos estímulos, que son el alien
to de un pueblo joven, un progreso sostenido que nos permita de
rrotar la miseria, la inseguridad, la injusticia social, -la enfermedad, 
la ignorancia. Es esto lo que, al fin y al cabo, constituye el objetivo 
por el cual todos los colombianos estamos obligados a luchar. 


